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Resumen   

Acercar al gobierno a dónde más se necesita es el objetivo central del 

modelo integral de prevención de la violencia y la delincuencia guiado por el 

análisis. Mediante este modelo, se crea un marco interinstitucional dónde existe 

un monitoreo constante de los problemas sociales y las conductas violentas, se 

focalicen intervenciones en los territorios y las poblaciones más afectadas por 

ellos, se identifique la relación entre los factores de riesgo y las conductas 

señaladas, así como se genere conocimiento sobre las acciones más efectivas para 

prevenirlas. Todo lo anterior, alineado a una agenda pública consensada entre 

Gobierno, sociedad civil organizada, academia e iniciativa privada; sistematizado 

a través de políticas claras para el flujo de información suficiente y de calidad; y 

las capacidades de análisis instaladas en las áreas de prevención.  
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Violencia.   

Abstract 

The main goal of the analytics-driven crime and violence prevention model 

is bringing government closer to where it is most needed. Through this model, an 

inter-institutional framework is created where there is constant monitoring of 

social problems and violent behaviors, where interventions are focused on the 

territories and populations most affected, where the relationship between risk 

factors and the behaviors identified is indicated, and where knowledge about the 

most effective actions to prevent them is generated. All of the above, aligned to a 

public agenda agreed between the Government, civil society organizations, 

academy and private initiative; systematized through clear policies for the flow of 

sufficient and quality information, and the analysis capacities installed in the 

prevention areas.   

Key words: Crime Prevention, Data Analysis, Intelligence, Violence.   

Introducción   

El presente documento tiene la finalidad de proponer conceptual y 

operativamente un modelo integral de prevención de la violencia que se guie por 

el uso del análisis de información y la generación de evidencias, incidiendo de 

forma directa en el cómo se entiende y cómo se hace la prevención de la violencia 

y la delincuencia por las autoridades municipales y estatales en el país.   

En México, la estrategia nacional de prevención (2014-2018) fue una 

aproximación conceptual y normativa en contra de los factores de riesgo que 

generan condiciones de violencia y delincuencia, y la priorización a las principales 

poblaciones vulnerables de sufrirla; sin embargo, quedó muy distante de generar 

lineamientos y mecanismos que permitieran una verdadera operacionalización de 

las acciones. Por otro lado, la actual administración federal (2018-2024) se enfoca 

en una política de paz y seguridad integral que garantice los derechos y 

condiciones básicas universales sin distinguir o profundizar en la relación de 

causalidad entre las necesidades sociales identificadas y los actos de violencia o 

delincuencia que busca prevenir.    

Por tanto, las reflexiones plasmadas a continuación parten del supuesto de 

que es posible para los gobiernos locales contar con una política integral de 

prevención de la violencia y la delincuencia (y por ende del delito), mediante la 
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explotación y análisis de información suficiente, y de calidad, que permitan 

mapear, conocer e identificar actores y factores que inciden negativamente en las 

dinámicas de convivencia de las familias, vecinos y comunidades para 

contrarrestarlos y atenderlos.   

En este sentido, al hablar de una política integral de la prevención de la 

violencia se hace referencia a las “estrategias destinadas a impedir el surgimiento 

y escalada de la violencia, mediante la reducción de los factores generadores y de 

riesgo, y el fortalecimiento de los factores de protección” (PNPSVD, 2014). Por 

su parte, la prevención de la delincuencia y del delito se entienden como “el 

proceso que disminuye, limita y liquida las causas y condiciones de la 

delincuencia (en tanto fenómeno social), a través de medidas implementadas por 

el Estado y la sociedad en su conjunto” (PNPSVD, 2014), y “las estrategias y 

medidas que buscan reducir el riesgo de que ocurran delitos, así como sus posibles 

efectos dañinos sobre la sociedad y los individuos (incluyendo el miedo al 

crimen), al intervenir sobre sus múltiples causas” (PNPSVD, 2014), 

respectivamente.   

Esta publicación busca reforzar la idea de que, a través del análisis de 

información y de la generación de evidencia científica y técnica, los programas, 

proyectos e intervenciones en materia de prevención de cualquier orden de 

gobierno pueden ser más eficientes y efectivos en el alcance de sus objetivos, 

coadyuvando a tener un mejor impacto en la población.   

La importancia de profundizar en este tema radica en que mucho se ha 

invertido, trabajado y planteado desde los diferentes sectores de la sociedad 

(gubernamental, sociedad civil e iniciativa privada); sin embargo, pocos han sido 

los avances y los logros debidamente documentados que nos permitan hablar de 

una política prevención claramente sustentada y efectiva.   

Es por ello que la propuesta final de este artículo consiste en establecer las 

bases y condiciones mínimas para operar un modelo integral de prevención de la 

violencia guiado por el análisis de información que permita detectar poblaciones 

y territorios prioritarios, mapear los actores y factores que influyen en la violencia 

y delincuencia, identificar e individualizar las problemáticas, y detonar acciones 

que permitan atender las necesidades detectadas mediante un catálogo transversal 

de soluciones que incluyan la prevención policial y disuasión, de atención 

victimológica, de índole humana, familiar, comunitaria, social, jurídico-penal, 

entre otras.   



Universidad de Ciencias de la Seguridad   

116 

Antecedentes   

Desde el año 2008 se han creado programas y recursos públicos que 

contribuyan a la generación de una política nacional de prevención social de la 

violencia y la delincuencia. Por ejemplo, el Fondo de Aportaciones para la 

Seguridad Pública (FASP) y el Subsidio para la Seguridad en los Municipios 

(SUBSEMUN), que años más tarde se conocería como Programa para el 

Fortalecimiento de la Seguridad (FORTASEG) se crearon con el objetivo de 

fortalecer y consolidar las corporaciones policiales de los Estados y los 

Municipios del país; dentro de sus estrategias algunas están destinadas 

directamente a la prevención de la violencia y la delincuencia:   

“1. Desarrollo de capacidades en las instituciones locales para el diseño de 

políticas públicas destinadas a la prevención social de la violencia y la 

delincuencia con participación ciudadana en temas de seguridad pública.” 

(Secretariado Ejecutivo del Sistema Nacional de Seguridad Pública, 2019a).   

“6. Diseño de políticas públicas destinadas a la prevención social de la 

violencia.” (Secretariado Ejecutivo del Sistema Nacional de Seguridad Pública, 

2019b)   

Asimismo, en el 2014 se creó el Programa Nacional para la Prevención 

Social de la Violencia y la Delincuencia (PNPSVD), cuya finalidad es la de 

“fortalecer los factores de protección para la prevención social de la violencia y 

la delincuencia e incidir en las causas y los factores que la generan, buscando 

propiciar la cohesión comunitaria y el fortalecimiento del tejido social, en 

coordinación con los tres órdenes de gobierno, los poderes de la unión, la sociedad 

civil organizada, las instancias nacionales e internacionales y la ciudadanía” 

(PNPSVD, p. 23).     

Bajo estas acciones, la política nacional de prevención se ha configurado en 

múltiples programas, proyectos, estrategias y acciones puntuales que han buscado 

beneficiar a las poblaciones definidas como vulnerables: niños, jóvenes, mujeres, 

población penitenciaria y migrantes (PNPSVD, 2014).   

Sin embargo, luego de más de diez años de acciones, los resultados y las 

mediciones a los múltiples programas de prevención no han sido los mejores. 

Algunas de las razones por las que no se tuvo éxito en las intervenciones se debe 

a que en un principio muchos proyectos se realizaban sin un diagnóstico previo o 

éste era errado; se trabajaba con acciones que tuvieron éxito en otras zonas del 
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mundo, pero no se tropicalizaron a nuestro país; o bien, las intervenciones eran 

diseñadas e implementadas con pocas o nulas capacidades institucionales, basados 

en intuiciones de lo que funciona y lo que no (Sumano, 2018).    

Aunado al problema anterior, hubo una carencia de indicadores de impacto 

desde el diseño de los programas y proyectos, puesto que los resultados de éstos 

eran evaluados según indicadores de gestión y desarrollo. Es decir, listas de 

asistencia, fotografías, cantidad de actividades realizadas, cantidad de apoyos y 

beneficios otorgados, entre otros, sin medir realmente los cambios en las 

conductas violentas que se buscaba modificar, ni el impacto e influencia que 

tenían las campañas y acciones de prevención de la violencia.   

Otro factor relevante en el aparente fracaso de la política nacional de 

prevención es que, a pesar de la capacitación y documentación, no se construyó 

un conocimiento generalizado de las acciones de prevención, permitiendo en sus 

diferentes formas y tipos hablar de todo y nada a la vez, puesto que no había una 

evidencia empírica que relacionara las acciones que se estaban realizando en 

contra de una problemática específica y las conductas violentas o delictivas que 

buscaban prevenir.   

Por último, hay que señalar que se malinterpretó el impacto de la 

prevención social, ya que se confiaba en la idea de que trabajar en los cambios de 

conductas violentas con determinadas poblaciones vulnerables impactaría 

directamente en la cantidad y violencia de hechos delictivos como robos y 

homicidios dolosos en el corto plazo. Si bien es cierto pudiera evaluarse la 

relación entre la prevención social y la comisión de delitos de alto impacto, en el 

largo plazo, actualmente no existe un impacto inmediato comprobable entre ellos 

(Merino y Torreblanca, 2017).   

A pesar de lo anterior, no todo ha sido negativo. En primer lugar, se ha 

posicionado el tema a nivel nacional y muchas entidades y municipios han 

fortalecido las capacidades institucionales de sus áreas de prevención a través de 

homologación de conceptos, diagnósticos especializados y puntuales; así como la 

capacitación en diversas técnicas y proyectos que coadyuven a generar políticas 

de prevención más estructuradas, mejor diseñadas y con indicadores claros, 

medibles y afines a los objetivos esperados.    

Además, el interés nacional en la materia es tal que, desde la sociedad civil 

y la academia se han realizado múltiples y muy diversas investigaciones y 

evaluaciones para documentar los logros y resultados (positivos y negativos) que 
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han tenido estas acciones en el país. Entre los enfoques más estudiados en éstos 

son de tipo diagnóstico y evaluaciones administrativas al uso de los recursos y 

presupuestos públicos; otros más se han enfocado en la documentación de 

experiencias de vida y casos de éxito individuales de determinados beneficiarios, 

mientras que varios más han sido evaluaciones de percepción de impacto a la 

población objetivo.   

Ante la realidad expuesta anteriormente, donde lo tradicional, lo rutinario y 

la intuición influyen de manera considerable en la toma de decisiones para las 

acciones de prevención de la violencia y la delincuencia, se vuelve prioritario el 

impulsar la generación de evidencias que permitan focalizar el actuar del gobierno 

y las organizaciones de la sociedad civil, e identificar aquellas intervenciones que 

generen el mejor impacto sobre la problemática en cuestión.   

Evidencia e inteligencia: bases de un modelo integral de prevención   

Al hablar de consolidar un modelo integral de prevención guiado por el 

análisis de información es necesario contar con dos enfoques claros: las políticas 

públicas basadas en evidencia (EBP por sus siglas en inglés) y el modelo policial 

guiado por inteligencia (ILP por sus siglas en inglés).   

La evidencia, de acuerdo con el Chambers Dictionary puede definirse 

como: “medios de probar un hecho desconocido o debatido, apoyo a una creencia, 

una indicación, información en un caso legal, testimonio, testigo o testigos 

colectivos” *. A pesar de ello, como tal, la evidencia en el proceso de la política 

pública tiende a ir más allá.   

Considerando que el estudio de la política pública en principio debe 

considerar lo que el gobierno hace, por qué lo hace y qué diferencia hace el que 

lo haga (Dye citado en Nutley & Webb, 2000, p. 13), se debe atender al proceso 

de construcción de política pública, como esa traducción de los ideales y objetivos 

planteados en la dirección misma que deberá llevar el actuar del gobierno y los 

cambios deseados que de ello se desprenderán.   

Para Bridman & Davis (1998), el ciclo de construcción de las políticas 

públicas puede definirse en las siguientes etapas: identificación del problema, 

análisis, instrumentos de política pública, consulta, coordinación, toma de 

decisiones, implementación y evaluación (Figura 1). 
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Figura 1. El ciclo de construcción de las políticas públicas    
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Nutley & Webb, 2000, p. 26.* 
Traducción propia de Davies, Nutley & Smith, 2000, p. 2.   

Se vuelve vital para los fines de este trabajo el resaltar la fase de análisis 

puesto que, de acuerdo con Peterson (2005), éste puede ser orientado bajo dos 

enfoques:    

i) Análisis para la construcción de una política pública, entendido 

como el uso de técnicas y metodologías que nutran las diferentes 

etapas del proceso; y   

ii) Análisis del proceso de construcción de una política pública que se 

basa en lo administrativo del mismo: cómo es definido el problema, 

cómo se definen en la agenda pública, como se diseña la política y 

cómo y quienes toman decisiones en el proceso para posteriormente 

definir cómo se implementará y evaluará la misma.   

En este sentido, para la presente propuesta se hará énfasis al análisis en el 

proceso de construcción de la política pública, puesto que la evidencia generada a 

raíz de este proceso permitirá la focalización adecuada de la población y el 

territorio para la intervención, así como el conocimiento de la relación entre los 
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factores y las problemáticas identificadas para el trabajo de atención, contención 

y prevención.   

De tal forma, hay que definir claramente qué cuenta como evidencia y cómo 

se construye. El elemento crudo de la evidencia es la información y para eso es 

necesario contar con información de buena calidad y oportuna, que provenga de 

la mayor diversidad de fuentes posibles. Por ejemplo: investigaciones existentes, 

expertos en la materia, estadísticas, entrevistas a los involucrados o fuentes 

secundarias, encuestas y consultas públicas, evaluaciones y modelos económicos 

o estadísticos (Nutley & Webb, 2000, p. 23).   

Además de lo anterior, Head (2010) nos menciona los siguientes factores 

como fundamentales para la consolidación de la EBP:   

• Bases de información de alta calidad y de tópicos relevantes,   
• Contar con profesionales con las capacidades y destrezas en 

análisis  
• de información y evaluación de las políticas públicas,   
• Incentivos políticos y organizacionales para emplear las EBP, y   
• La coordinación y entendimiento mutuo de los roles y 

responsabilidades de los profesionales, los investigadores y los 

tomadores de decisiones (pp. 81-82).   

Bajo esas premisas fundamentales, se entenderá que las políticas públicas 

basadas en evidencia son aquellas políticas que derivan de un proceso de análisis 

de información generada a partir de múltiples fuentes cuantitativas, cualitativas y 

espaciales. Asimismo, contemplan el análisis en las diversas etapas de diseño, 

consulta e implementación de las políticas; y que documentan sus resultados a 

través de una evaluación rigurosa que permita la mejora continua de las mismas 

(Davies, Nutley & Smith, 2000).   

En complemento, para Sherman (1998), las estrategias de seguridad 

basadas en evidencia se definen como aquellas que permiten discernir entre lo que 

funciona y lo que no, para orientar la toma de decisiones de las corporaciones de 

seguridad. La evidencia como tal, se vuelve entonces el recurso institucional que 

permite identificar las experiencias, documentarlas, evaluarlas y determinar si han 

favorecido a la comunidad y su entorno.   
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Asimismo, la ejecución de un modelo integral de prevención guiado por el 

análisis de información requiere el entendimiento de un segundo concepto 

fundamental: la inteligencia.    

Lo primero que hay que señalar es que los datos y la información no son 

sinónimos de inteligencia. Los datos recolectados a través de las llamadas de 

emergencia, investigaciones y seguimientos realizados, videos, grabaciones, entre 

otras fuentes de información representan un insumo para generar inteligencia; sin 

embargo, por sí mismas no lo son. También es importante distinguirla del 

software, hardware y demás tecnologías de información que por sin el operador 

adecuado ni la data correcta no generan inteligencia.   

En este sentido, la inteligencia es entendida como un proceso cíclico que 

incluye gestión y sistematización de la información, el análisis y procesamiento 

de esta, así como su difusión y explotación en acciones puntuales del tomador de 

decisiones. De igual manera, puede ser vista como un producto útil para la toma 

de decisiones generado a partir del análisis de la información. (Torres, P. & 

Santiago, O., 2015).   

Para Jerry Ratcliffe (2003), las definiciones de un modelo guiado por 

inteligencia son muy diversas, puesto que su aplicación depende estrictamente 

sobre el concepto que se tenga de inteligencia por el tomador de decisiones, y del 

nivel de inteligencia que se estará tratando. Lo cierto es que la policía guiada por 

inteligencia (ILP) tiene prioridades específicas, de entre las que destacan:   

• Análisis y aplicación de estrategias preventivas.   

• Investigación de delitos ligados unos con otros.    

• Control del crimen y el desorden en hot spots (concentración espacial).   

• Un enfoque en el criminal a través de medios encubiertos o manifiestos.   

• Trabajo en red con otras instituciones del sistema de seguridad pública.   

Por su parte, de acuerdo con Decker (s/f) un modelo policial inteligente 

reconoce 10 puntos fundamentales para la operación policial.   

• El crimen está altamente concentrado.   

• Una cantidad pequeña de individuos son responsables de una gran 

cantidad de incidentes y delitos.   
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• Ser miembro de un grupo “desviado” aumenta las probabilidades de 

incorporarse en la delincuencia.   

• El desorden y la impunidad van de la mano con la delincuencia.   

• La edad de la población influye en la potencial actividad delictiva que 

puede cometer.   

• La victimización es contagiosa, y en la mayoría de los casos repetitiva.   

• Los factores de riesgo de la comunidad influyen en la comisión de delitos.   

• Los delitos cambian según la región atendiendo a la organización social y 

física-situacional del entorno.   

• En la mayoría de los delitos los delincuentes son conocidos o cercanos a 

sus víctimas.   

• El sexo del agresor influye en el tipo de delito y violencia que se genera 

en el entorno.   

Conforme a lo anterior, la aplicación de un modelo integral de prevención 

guiado por el análisis de información como el propuesto requiere considerar los 

siguientes supuestos como premisas base para su planeación:    

El crimen está altamente concentrado; una cantidad pequeña de individuos 

son responsables de una gran cantidad de incidentes y delitos. El modelo parte del 

supuesto de que la violencia y la delincuencia operan bajo el principio básico 

óptimo de Pareto; el cual refiere a que el 80% de los problemas se puede 

solucionar atendiendo el 20% de las variables. En este sentido, con el uso del 

análisis de la información y la inteligencia; es posible identificar el 20% de las 

zonas, las poblaciones, los factores, las causas y los actores que generan la mayor 

cantidad de consecuencias e impacto entre la comunidad, para delinear acciones 

e intervenciones puntuales a neutralizarlas y reducirlas, así sus efectos.   

Los factores de riesgo de la comunidad influyen en la comisión de delitos. 

Si bien se ha mencionado la relación entre determinados factores de riesgo con las 

conductas violentas y delictivas, es importante reconocer que el análisis de 

información debe, además de detectar las zonas prioritarias y las personas de 

interés en las mismas, auxiliar en la identificación de los factores de riesgo 

endógenos y exógenos del entorno y la priorización que tiene cada uno de ellos 

con las conductas que se buscan atender y prevenir. De tal manera, que se 
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comprenden las acciones de prevención, no como una intervención sobre la 

consecuencia visible de violencia y delincuencia, sino como acciones que apuntan 

a solucionar los verdaderos factores individuales, familiares o situacionales que 

generan y mantienen las conductas.   

Los delitos cambian según la organización etnográfica, familiar, social y 

física-situacional del entorno. El cómo se compone y organiza una familia o una 

vecindad influye en las condiciones que exponen o facilitan la comisión de 

conductas violentas y/o delictivas. Es decir, el que una calle tenga como habitantes 

principalmente a personas de la tercera edad la vuelve un foco de propensión para 

el robo a casa habitación, o bien, si se contempla el factor de una colonia de 

matrimonios y uniones jóvenes con familias numerosas puede influir en los 

niveles de conflicto y violencia familiar que se reporte en ese entorno. El rol del 

análisis debe, similar al rubro anterior, tomar en consideración estos factores 

sociales para identificar los elementos que influyen o facilitan el delito, buscando 

combatirlos de raíz, y no solo la consecuencia visible que es la violencia.   

Ser miembro de un grupo “desviado” aumenta las probabilidades de 

incorporarse en la delincuencia. La exposición de un individuo a conductas 

violentas, o el convivir con personas que cuentan con antecedentes penales o que 

forman parte de algún grupo delictivo es considerado como un factor de riesgo 

fundamental a que este participe en actividades violentas o delictivas. Por tanto, 

el análisis y monitoreo de las relaciones e interacciones de una persona de interés, 

así como el contexto en el que éstas se generan se vuelve un insumo determinante 

para la evaluación de factibilidad de atención. Lo anterior debido a que, para 

muchos de los casos, al no contar con un entorno favorable o en su defecto, redes 

de apoyo claras, la realidad a la que están expuestos tiene un mayor peso que la 

conciencia y convicción de cambio.   

La victimización es contagiosa, y en la mayoría de los casos repetitiva. La 

victimización es un indicador base para el análisis y para la prevención; en el 

marco del presente modelo se toma como un punto de partida para identificar los 

hechos donde esta victimización se propaga y se incrementa la violencia. Al 

detectar los puntos donde la victimización permanece y se vuelve repetitiva se 

comprende que hay un problema (individual, familiar, vecinal o comunitario) que 

permea y facilita la presencia de la violencia en esa zona; en este sentido no es 

suficiente identificar dónde ocurre el delito, sino también el reconocer dónde 

sucede repetidamente en el tiempo-espacio y cuáles son las condiciones que 
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ayudan a su permanencia; siendo éstas últimas las que de forma primaria debieran 

atenderse para evitar la repetición de la violencia.   

El desorden y la impunidad van de la mano con la delincuencia. La no 

repetición no implica únicamente el empoderar a la víctima, sino también el dar 

la certeza al victimario de que sus acciones tendrán consecuencias; sin embargo, 

una política de persecución y justicia que no se apoya en el análisis no puede 

asignar sus recursos de forma estratégica y eficiente. Es necesario vincular a los 

responsables de la procuración de justicia puesto que a través de su participación 

se impacta en aquellos delincuentes prolíficos de entre la población y se reduce la 

sensación de impunidad que percibe la comunidad en este sentido.    

Un segundo elemento importante para mencionar en este rubro es la 

atención al desorden social existente ya que, desde una perspectiva ecológica, es 

un factor clave en la escalada de violencia en un entorno. El modelo integral de 

prevención debe impulsar la creación de capacidades de control social informal 

en los propios entornos, porque siendo realistas, por más efectivos y eficientes 

que puedan ser administrados los recursos públicos y privados de los proyectos y 

acciones de prevención, éstos siempre serán finitos.    

Modelo integral de prevención de la violencia y la delincuencia guiado por el 

análisis    

Con base en el antecedente conceptual revisado, a continuación, se 

proponen las bases necesarias para llevar a cabo la planeación y operación de un 

modelo integral de prevención guiado por el análisis de la información.   

En primera instancia, se debe trabajar en la alineación institucional sobre 

las prioridades y objetivos del modelo para comprender de forma orgánica en qué 

consiste trabajar la prevención bajo esta perspectiva. Es decir, se vuelve 

primordial que a nivel institucional se cuente con un entendimiento claro de para 

qué se busca recopilar la información, cómo se deben analizar los datos obtenidos 

y hacia qué objetivo van dirigidos, así como el tipo de interpretación y lectura que 

pueden darle los tomadores de decisiones y cómo llevar efectivamente esa 

información a la operación tanto policial como a las áreas de prevención social, 

psicosocial, comunitaria y situacional que tienen los gobiernos.   

Algunas interrogantes que auxilian al momento de desarrollar esta visión 

institucional son:   
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• ¿Cuáles son las conductas violentas y delictivas que están en la agenda 

pública del gobierno, sociedad civil, medios de comunicación, ciudadanía, entre 

otros?   

• ¿Cuáles son los factores formalmente más asociados con las conductas 

violentas de la agenda pública?   

• ¿Qué actores existen en nuestro contexto que trabajen y hagan acciones 

en pro de la prevención o en contra de los factores de riesgo?  

• ¿Qué programas, proyectos o intervenciones existen al interior de la 

institución que trabajan directa o indirectamente con dichos factores?   

Con la definición de esa visión, es necesario impulsar la creación de una 

conciencia y articulación institucional para homologar los objetivos y generar la 

información en el marco de estos fines; de tal forma que la vinculación estratégica 

con las entidades que recaban información primaria (registros de llamadas de 

emergencia 9-1-1, denuncias ante la Fiscalía, servicios administrativos, 

programas de gobierno, entre otros), debe estar inmersa en la planeación de las 

actividades de gestión para el modelo.   

Un segundo aspecto a consideración son las políticas intercambio de 

información con los actores identificados, tanto generadores de información 

primaria como secundaria. En este sentido, es necesario que se definan los 

elementos esenciales de información para que nuestro modelo de análisis 

funcione; y de igual manera el que se establezca un plan de búsqueda para la 

gestión de la información.    

Lo anterior implica el generar una descripción de los objetivos y metas que 

se plantean alcanzar con la información recabada, es decir, dar respuesta a la 

pregunta para qué quiero la información; cuál es la estrategia para obtener dicha 

información, qué actividades se deben realizar para hacerse de ella, así como el 

tipo de herramientas y medios tecnológicos para almacenarla, el recurso humano 

y financiero que hay que invertir en el proceso; hasta los tiempos o lapsos 

necesarios de espera y el responsable de obtener la información.  En esta etapa, 

las preguntas que sirven de guía son:   

• ¿Qué información necesito? ¿Para qué la necesito?   

• ¿Quién tiene esta información?   
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• ¿Qué se necesita para enlazarse con la fuente y obtener la información?   

• ¿En qué formato está almacenada la información?, ¿requiere editarse?   

• ¿Con qué frecuencia se captura o actualiza la información?   

• ¿La información es pública, de carácter confidencial o reservada?   

• ¿Cuánto me cuesta en recurso humano, tecnológico y financiero obtener, 

administrar y resguardar la información?   

• ¿Qué perfil es el ideal para gestionar la información?   
 

Bajo el supuesto de que, al contar con un plan de búsqueda claro, se obtuvo 

la información mínima necesaria para la explotación, en tercera instancia debemos 

enfocarnos en el proceso de ¿qué hacer con esa información? Analizarla. En este 

punto debemos abordar el análisis bajo 2 premisas: primeramente, evaluar la 

calidad de la información recopilada, en segunda instancia definir cuál método se 

ajusta mejor al tipo de información que se tiene.   

Al hablar de evaluar la calidad de la información se hace referencia a revisar 

la consistencia de los datos en sí mismos, la estructura que tiene la información, 

los catálogos de captura para la sistematización y la confiabilidad que hay de la 

fuente que la provee. Por su parte, dependiendo del tipo de información con la que 

se cuenta es la aproximación metodológica que hay que aplicar para el tratamiento 

de los datos, es decir, si son registros de tipo numérico o de rangos, una técnica 

cuantitativa es la más indicada; sin embargo, en caso de tratarse de narrativas, 

perfiles, descripciones o estructuras de tipo texto, el uso de técnicas cualitativas 

sería lo más conveniente.   

Algunas de las técnicas de análisis cuantitativo más empleadas son la 

estadística descriptiva, que incluye el uso de medidas de tendencia central (media, 

moda, mediana); las medidas de posición (cuartil, decil y percentil); y las medidas 

de dispersión (rango, varianza, desviación y coeficiente de variación), así como 

también el uso de tasas conforme a la población o bienes. Asimismo, de una forma 

más profunda en el entendimiento de relación y causalidad entre variables, está el 

uso de técnicas de estadística inferencial (regresión lineal y regresión lineal 

múltiple).   

Dentro del enfoque cualitativo, las técnicas más comúnmente empleadas 

son los cuestionarios o entrevistas a profundidad, los grupos de enfoque y los 
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diagnósticos participativos; más recientemente se han agregado técnicas de 

observación como las marchas exploratorias para el conocimiento del terreno y la 

documentación de historias de vida para hechos de referencia.   

Cabe agregar que uno de los métodos de análisis cuantitativos que más auge 

han tenido en la última década son las técnicas de análisis espacial, las cuales, a 

través de un sistema de información geográfica (SIG), permiten conocer la 

distribución y el comportamiento de un fenómeno a lo largo de un territorio 

definido.   

Aplicado al modelo integral de prevención guiado por el de análisis de 

información, las fuentes de información y las técnicas que se emplean pueden ser 

múltiples y variadas conforme al nivel de las interrogantes a responder y los 

objetivos que se quieren alcanzar. En este sentido puede hablarse del monitoreo y 

seguimiento a las macrotendencias de algún tipo de violencia o delito y su 

comportamiento en determinado territorio; hasta un nivel individual que permite 

trabajar con los factores de riesgo y propensión a la violencia que tiene una 

persona, como victimario o como víctima.   

Conforme los datos se van convirtiendo en información útil, se comienza 

con el proceso de priorizar entre los hallazgos obtenidos y discernir qué usuario 

puede sacar el mayor provecho a la información. Este punto, que tiene que ver 

con la producción y la difusión de los resultados, es tan importante como los 

anteriores puesto que de este depende si todo el trabajo y esfuerzo previo ha valido 

la pena.   

Los parámetros de referencia respecto a cómo elaborar un producto son tan 

variados como hay personalidades en el mundo; es decir, hay quienes prefieren 

una visualización, otros que son esquemáticos y habrá quienes prefieran la 

narrativa para hacer ellos mismos sus juicios. Por tanto, es útil tener presente las 

siguientes interrogantes:   

• ¿Qué mensaje quiero transmitir?   

• ¿Mi comunicado es informativo o invita a tomar una decisión/acción?   

• ¿Las conclusiones y/o recomendaciones del documento son claras?   

• ¿Qué reacciones espero a partir de la información contenida en el 

informe?   
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• ¿Qué perfil tiene mi usuario objetivo?   

• ¿Qué tipo de mensaje es mejor para mi usuario objetivo?   

• ¿Cuál es el mejor medio para entregar el informe al usuario objetivo?   

• ¿En qué contexto es preferible entregar el informe de los hallazgos?   

 

Una anotación importante es que el proceso de análisis y la producción del 

informe final siempre tendrán algún tipo de sesgo; sea esto desde la fuente de la 

información hasta los prejuicios y prioridades del analista. Sin embargo, es 

responsabilidad del analista el que se evite esa situación; lo anterior implica la 

necesidad de consultar con una segunda fuente de información para comparar la 

conclusión o hallazgo obtenido, el verificar el resultado con un segundo muestreo 

o entornos de condiciones similares, y evitar agregar juicios de valor en la 

redacción y difusión de los hallazgos.   

Todo este proceso tiene su cúspide en la toma de decisión por parte del 

usuario objetivo. Es decir, qué tipo de intervención dentro de las alternativas es 

que se ejecutará ante la problemática identificada, en el territorio definido y con 

la población objetivo a trabajar; cuál será la duración de esta intervención y cómo 

debe darse seguimiento al cumplimiento de las metas establecidas.   

Con relación al modelo integral de prevención de la violencia y la 

delincuencia guiado por el análisis de la información esto se traduce a qué tipo de 

acciones: psicosocial, comunitaria, situacional, social o policial; y en qué nivel de 

atención: individual, familiar, vecinal, comunitario o universal, deben ejecutarse 

las acciones en pro de las la(s) persona(s) reconocidas como de interés; sean estos 

generadores de violencia o bien víctimas de algún hecho violento o delictivo. 

Asimismo, el reconocer qué instituciones o dependencias operan los programas o 

proyectos con objetivos afines para una correcta articulación y coordinación 

interinstitucional.   

Por último, en el marco de esta articulación, es primordial que se 

establezcan las bases para el monitoreo y evaluación implacable; a través de la 

retroalimentación constante de los hallazgos reportados en primera instancia, así 

como con la integración y complemento de la información generada a través de 

las acciones e intervenciones en campo. Para ello es recomendable plantearse las 

siguientes preguntas:   
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• ¿Cuál es la meta u objetivo de la intervención?   

• ¿Quién es responsable de las acciones e intervenciones?   

• ¿Cómo se construye una supervisión legítima de las acciones?   

• ¿Con qué periodicidad se deberá informar los avances?   

• ¿Cuáles son los supuestos o riesgos que pueden afectar la 

intervención?   

• ¿Hay forma  de neutralizarlos? ¿De quién será la 

responsabilidad?   

  

A manera de resumen, para implementar un modelo integral de prevención 

de la violencia y la delincuencia guiado por el análisis de la información a nivel 

local es fundamental considerar los siguientes 10 puntos:   

1. Crear un consenso sobre la agenda pública y los objetivos en la 

materia con las instancias responsables o interesadas.   

2. Construir alianzas fuertes y transparentes entre las áreas 

responsables de las acciones de prevención.   

3. Conocer y articular las acciones e intervenciones según los temas 

de la agenda pública.   

4. Instalar las políticas para la transferencia de información entre las 

partes.   

5. Definir los métodos y técnicas de investigación y análisis que 

mejor se alineen al tipo de datos obtenidos, y permitan generar las mejores 

conclusiones de ellos.   

6. Establecer los medios de comunicación y difusión de los 

hallazgos conforme a su nivel de acción: prevención, disuasión y atención.   

7. Mezclar la inteligencia social con la planeación de la estrategia 

integral de prevención.   

8. Seguimiento implacable y evaluaciones de impacto sobre las 

metas y objetivos planteados.   

9. Retroalimentación fundamentada y crítica constructiva para la 

mejora continua.   
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10. Impulsar el establecimiento de agencias que apoyen en la gestión, 

sistematización, análisis, y generación de conocimiento para la prevención.   

Conclusiones   

A nivel nacional queda claro que los esfuerzos en la materia no han partido 

de un sustento generado por las evidencias para la focalización, la priorización, ni 

atención quirúrgica de las acciones; considerando que tampoco se ha impulsado 

la construcción de conocimiento conforme a los resultados de las intervenciones. 

A nivel local, hay un área de oportunidad importante ante la cercanía que tienen 

los gobiernos con la ciudadanía.   

Implementar un modelo integral de prevención de violencia y delincuencia 

guiado por el análisis de la información requiere de la articulación y la voluntad 

política de los titulares de las dependencias y entidades gubernamentales. Es decir, 

la prevención debe ser prioridad para ellos en el sentido que permita una 

asignación más eficiente y focalizada de los recursos existentes.   

Asimismo, y considerando que un requerimiento base en materia de 

prevención es el conocimiento y diagnóstico de la realidad de las problemáticas 

que se buscan atender, se vuelve insostenible el invertir recursos para diagnósticos 

estáticos que son rápidamente descontinuados por una sociedad en constante 

cambio. La aplicación del modelo integral de prevención de la violencia y la 

delincuencia guiado por el análisis de información permite monitorear las 

macrotendencias de los factores de riesgo de interés en la agenda pública y 

mantener actualizada siempre una realidad social.   

Conforme a lo anterior, es fundamental contar con los recursos humanos, 

financieros y materiales necesarios para su implementación, ya que el 

reclutamiento del personal, su entrenamiento y formación en las técnicas de 

análisis, así como la interconexión y acceso a las bases de datos existentes y el 

equipamiento requeridos para su procesamiento; son un factor clave en el éxito o 

fracaso de esta estrategia gubernamental.   

Durante los últimos años, se ha gestado una corriente de políticas públicas 

basadas en evidencia en materia de seguridad pública. A través de Seminarios 

Internacionales, colaboraciones con múltiples universidades y el acercamiento 

con la sociedad civil organizada se ha fortalecido la documentación y medición 

de lo que habitualmente se conoce como buenas prácticas.   
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Lo anterior ha impactado principalmente en las estrategias policiales, a 

través de la consolidación de indicadores más allá de la detención; algunos 

ejemplos son la disminución de incidencia delictiva a través de estrategias 

focalizadas (COMPSTAT, Hot Spot Policing, Intelligence Led-Policing) o bien 

aquellas orientadas a los detonantes de los problemas, y que ayudan a mejorar la 

relación de las policías con la comunidad así como su percepción de eficiencia y 

seguridad, como son Community Oriented Policing, Problem Oriented Policing, 

entre otras. (Chainey, 2019).   

Algunas líneas de trabajo subsecuentes a la presente publicación pueden ser 

la relación entre el Modelo Homologado de Justicia Cívica con los sistemas 

locales de prevención de la violencia y la delincuencia; el uso de la información 

de carácter social generada para fines de inteligencia e investigación policial; y la 

sensibilización social de la agenda pública a raíz de las acciones de prevención; 

¿cómo informar el éxito de lo que no sucedió porque se pudo prevenir?   
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